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Cuentos

Ilustración: María Herreros

Chico de Madrid
El mejor y más bonito modo de atrapar gorriones es el de la sábana  

emplomada cuando hay nieve, acercándose a la bandada silbando de  
distraídas. Si se quiere apedrear a un gato desinflado de hambre y pelón  
de tiña, lo importante es el sigilo, llevando las alpargatas colgando del  
cinturón. Para cazar una mariposa es necesario fingirse miope y poseer 
una boina grande, sucia y agujereada. Tratándose de un perro vagabundo, 
al que hay que atar una ristra de latas vacías a la cola, la técnica exige  
guiñar un ojo y caminar a la pata coja, como si se jugara. Las lagartijas 
requieren el cuerpo erguido, la mirada al frente y una delicada y  
cimbreante varita de fresno. Los grillos piden para que se les haga  
prisioneros tino y necesidades verecundas. Así, y no de otro modo, son las 
ordenanzas.


